
 
 

   

La animación bíblica de la pastoral 

I. ¿Qué es animación bíblica de la pastoral (ABP)? 

Uno de los aportes del Documento de Aparecida respecto al empleo de la Sagrada Escritura 

en la vida y la misión de la Iglesia es la pastoral bíblica que los obispos entienden como 

“La animación bíblica de la pastoral”.  

La Verbum Domini invitó a un particular esfuerzo pastoral para resaltar el puesto central de 

la Palabra de Dios en la vida eclesial, recomendando “incrementar la pastoral bíblica, no 

en yuxtaposición con otras formas de pastoral, sino como animación bíblica de la pastoral. 

No se trata, de añadir algún encuentro en la parroquia o la diócesis, sino de lograr que las 

actividades habituales de las comunidades cristianas, las parroquias, las asociaciones y 

los movimientos, se interesen realmente por el encuentro personal con Cristo que se 

comunica en su Palabra” (VD 73). 

De este modo, la pastoral bíblica, entendida como “La animación bíblica de la pastoral”, 

satisface la permanente necesidad de los discípulos misioneros de Jesús de nutrirse con el 

pan de la Palabra mediante “la interpretación adecuada de los textos bíblicos”, de su 

empleo “como mediación de diálogo con Jesucristo” y como “alma de la propia 

evangelización y del anuncio de Jesús a todos” (DA 248). 

La “La animación bíblica de la pastoral” busca que el encuentro con el Verbo de Dios 

mediante la Sagrada Escritura, que se comprende, se ora y se vive, sea camino de comunión 

con Jesús y con los suyos, guíe procesos de conversión personal y pastoral, y sea modelo de 

todo misionero y contenido de misión. 

 

II. Las tres escuelas de ABP 

La “La animación bíblica de la pastoral” en cuanto fundamental servicio para la vocación, 

formación y misión del discípulo misionero, y considerando los tres elementos de la 

Sagrada Escritura mencionados, se propone ser: 

1. Escuela de interpretación: La labor de la animación bíblica de la pastoral como 

escuela de interpretación es, re-significar, desde la correcta lectura de la revelación 

contenida en la Sagrada Escritura, la cotidianidad de hombres y mujeres de hoy para que 

recuperen el discernimiento, la libertad y la responsabilidad. Así recuperan la “verdad de 

su ser” (DA 42). La interpretación de la Sagrada Escritura hecha en clave cristológica y 



 
 

   

antropológica desvela el misterio de Jesucristo como perfecto Adán que hace posible la 

nueva humanidad con su sentido trascendente (DA 41, 95, 335, 380). 

 

2. Escuela de comunión y oración: La Palabra de Dios, leída y orada en comunidad, 

genera la comunión en el cuerpo de Cristo, la Iglesia. Pero necesita ser acogida en clave 

eclesiológica y espiritual, es decir como signo y germen de una Iglesia, templo del Espíritu, 

cuerpo de Cristo y pueblo de Dios, que como signo exprese y como germen construya la 

Iglesia como icono de la Trinidad y, por tanto, misterio de comunión y participación. Este 

es el sustrato necesario para orar al Padre y recibir de El la vida que genera la auténtica 

fraternidad de los que son miembros de un mismo cuerpo que se nutren de la misma 

cabeza, principio de vida y fuente de cohesión (Efesios 4, 15-16; Colosenses 2, 19). 

 

3. Escuela de evangelización inculturada: Para que sea escuela de evangelización, la 

lectura de la Sagrada Escritura debe hacerse en clave soteriológica, que mire a la 

conversión y pastoral, que mire a la evangelización. Esta lectura con tal finalidad se funda 

en la certeza de fe, según la cual, la relación frecuente y cariñosa con  la Palabra de Dios 

genera conversión y lleva al testimonio. La comunidad cristiana, en virtud de su identidad y 

misión, está llamada a alimentarse de la Palabra para ser servidores de la Palabra en el 

compromiso de la evangelización, para anunciar a Cristo en los ambientes donde es 

desconocido (DA capítulos 8 y 9).  

 

 

III. Cuatro "paradigmas" en la relación Escritura y pastoral 

 

1. Apostolado bíblico: El esfuerzo fundamental se concentra en las traducciones y la 

impresión y difusión del texto de la Biblia. Se ve como necesario que se disponga del texto 

de la Sagrada Escritura. Es el primer gran paso que posibilitará los siguientes. 

 

2. Movimiento bíblico: Se da un paso con respecto a lo anterior y se comienza el 

“apostolado” con la Biblia. Introducción más específica de la Biblia en la catequesis, sobre 

todo en la de iniciación. También se da un fuerte desarrollo con la renovación y 

reestructuración de las lecturas bíblicas durante el Año Litúrgico realizadas por inspiración 

del Concilio Vaticano II. Es el momento del despertar de la formación bíblica que se 

plasmará en los modelos posteriores. 

3. Pastoral bíblica: La “pastoral con la Biblia” adquiere una especie de "estatuto" 

propio dentro de la pastoral de conjunto. Se la llama también trabajo bíblico pastoral o 

ministerio bíblico. Se la ubica al lado de las otras pastorales: juvenil, familiar, de niños, 

matrimonial, etc.  Es una pastoral “yuxtapuesta” a las otras pastorales. Es el momento del 



 
 

   

desarrollo fuerte de los círculos bíblicos o grupos de reflexión bíblica. En muchos lugares 

ha sido fuerte el trabajo de las comunidades eclesiales de base. 

 

4. Animación bíblica de la Pastoral: Este último paradigma se da dentro de la 

pastoral orgánica de la Iglesia. La Biblia “anima”, es “principio vital” de la vida pastoral de 

la Iglesia. Desde su ámbito específico que la Escritura, anima a todas las demás pastorales. 

También se la suele denominar simplemente “animación bíblica”, o “animación bíblica de 

toda la pastoral”, o “animación bíblica de la vida pastoral”, o “dimensión bíblica de la 

pastoral”. La ABP no es un grupo eclesial con un "carisma particular" sino que es una 

pastoral que debe estar presente acompañando y dando fundamento a todas las pastorales 

de la Iglesia. 

 

IV. ¿Cuál sería la cronología de estos paradigmas? 

No es sencillo “establecer fechas” para la consecución de estos cuatro paradigmas. No se 

puede hacer una cronología exacta por dos motivos:  

 Los procesos se dan de forma distinta en las diversas partes del mundo; las 

transiciones son diferentes en forma y en tiempo en las diversas iglesias 

particulares.  

 Los modelos anteriores siguen coexistiendo integrados y asumidos en los 

nuevos. Por ejemplo, el nuevo paradigma de la ABP no puede prescindir de 

seguir distribuyendo el texto de la Biblia como lo hacía el antiguo modelo 

del “apostolado bíblico” 

 

 

 

 

 


